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REVISTA DE LA SEMANA. 

Barcelona ofrece á Espana el risueño espectáculo 
de sus Jurgos florales. Desde las mas remolas comar
cas de la Península acuden con entusiasmo los afortu
nados hijos de las musas, que desean medir sus fuer
zas en aquel palenque abierto á las inocentes lides 
poéticas por la noble capital del Principado. Ved 
cómo se empaquetan en el coche de no ferro-carril 
cuya velocidad iguala á la del mismo Pegaso, celest; 
ammal, cuyo módico alquiler ,istá reservado tan solo 
á los favoritos de las Nueve. Vedlos confundidos con 
el vulgo pnsáico que llena los bancos de un coche de 
segunda, cajoo de prosa velocifera , <iúnde hacen su 
babilacion lodos los tristes ruidos , y donde mora el 
fastidio, alimentado por la lriito coov~rsacioo de los 
&renes. 

El poeta entra en el coche, cuelga su paraguas so
bre la red, pone entre las piernas su saco de noche, 
lo abre. se quila el sombrero. saca un gorro, se lo 
ponP, cc,loca despues el sombrero, que es de felpa y 
cuenta tres aI1os de laborioso servicio, en la red, don
de yace el paraguas, que perdió el puño en las emo
ciones de una noche do estreno ; despue~ cierra el 
saco de noche, guarda la llave en el bolsillo, hace un 
esfuerzo y levanla su equipaje hasta ponerlo donde 
reposa el sombrero; despues se acomoda en su sitio, 
se cala el gorro hasta doude lo permile su capacidad, 
abre la boca medio palmo , bosteza homéricamente 
cierra los ojos y su espíritu remonta el vuelo á la; 
mas puras regiones del sueño : el poeta se duerme, y 
ee suenos ve un pensamiento (llor) de oro del tamano 
del Escorial. 

Aquel es el premio ofrecido por la junta del certá
men barcelonés. Nuestro poeta ve desde el rincon da 
su coche de segunda el noble senado de los jueces que 
le adjudicarán el premio. Le parece que la ovacion de 
que va á ser objeto llenará toda la tierra, y que el eco 
de su nombre llegará lo mismo á las orejas de los que 
beben las turbulentas aguas Jel Amazonas, que á. las 
de los que apacienian sus ganados en las verdes ori
llas del Ganges. 

No encontrareis ninguua lira entre los adminículos 
que constituyen el equipaje de nuestro poeta, el del 
coche de segunda. Tan solo puedo deciros que en la 
mas profunda cavidad de su saco de noche yace un 
enorme manuscrito, celestial depósito de conceptos 
poéticos que enaltece y honra el convoy de que forma 
parte. 

Examinad el rostro del poeta dormido, no junto á la 
serena fuente Castalia, sino en el oscuro rincon de un 
coche de segunda; examinad el cuerpo del poeta re
costado allí con la augusta inmovilidad de la está
lua. Su rostro no está sombreado por sedosos y riza
<.los cabellos, sus ojos (supongamos que no duerme), 
sus ojos no tienen esa tranquila y solemne espresion 
c¡ue <la el cultivo del arte clásico, ni tampoco presen
tan el aspecto ojeroso, estraviado, calenturiPnto del 
párpado romanlico. Unas patillas de color bermeja 
limitan por Oriente y Occidente su rostro redondo, 
~oloradote, surcado por dos arrugas, que no indiean 
misantropía, ni delirium tremens, ni desden filosófico, 
11i pesimismo estravagante; sino que son simplemente 
un efecto cutáneo de las contracciones de rostro que 
produae el hábito inYeterado y perenne de buscar rimas. 

La cara de uuestro poeta, dormido en brazos de 
lodos los gi:nius y de todas las hadas que pueden re-

volotear en torno de los rails que unen á Gelafe con 
Zaragoza, es una cara que pudiera ser propiedad in
mueble de un "mpleado de dicha vía, de un cartero 
matritense, ó de otro cualquier individuo poco favo
recido de las musas. 

Sin embargo, es un poeta. un poeta provinciano, 
que ha dejado los lares manchegos para asistir al 
gran cerlámen poético de la culta Barcelona. Duran
te treinta al1os ha vivid6 entre las apacibles semente
ras, lleno de ilusiones y de esperanzas, comparliendo 
las horas de su combatida existencia entre las cuentas 
de la paja y del trigo que ofrecen las heras, v su exi
gua biblioteca, que consta de un lomo de v·ersos de 
Zorrilla y dos ó tresi números de aquellos Semanarios 
poético-optimistas que .Madrid regalaba á las provin
cias hace quince ó veinte aiios. 

Dar idea de las gavillas de alejandrinos, de los 
haces de redondillas, de las colmadas trojes de ro
mances que guarda en su maleta-granero el poeta de 
la Maucha, es empresa imposible. Dfljémo:;le dormir 
blandamente arrullado por el vaiven de la gran má
quina q11e vuela impelida por el soplo de la musa de 
nuestro siglo, el vapur. Dejémosle que le arrulle la 
espura11za y que le den suave sopor las fantásticas 
perspectivas del próximo cerlámen, del triunfo que 
piensa adquirir, dl'l par de mulas que pieusa comprar 
con lo, benelicios positivosl1ue su triunfo le debe pro
porcionar. 

Va á los Juegos llorales. ¡Feliz mortal! llomper ca
ñns en un inocente certamen dn poesía, ¿no es hoy la 
1íllima espresion de la felicidad? ¡ Fortunate nate! 
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No es malo el Juegn floral, las eslrepitosas córtes 
de amor, que, segun se dice, van á celebrar las gran
des potencias europe:is . .Mientras Barcelona dice: Poe
sia, Berlin y París dicen: Guerra. Pronto se oira el 
agradable sonsonete de las rimas del Chassepot, que 
recita no sé cuántos versos por minuto. Parece que 
Napoleon está decidido: se asegura que va á tironuo
ciar un discurso muy belicoso, un discurso ... de agu
ja, despues del cual la guerra es segura. Lo cierto 
es que si las sociedades civilizadas continúan cargan
do por la recámara, preolo nos enconlraremos Lodos 
los humanos sin cabeza donde poner el sombrero, como 
dice oportunamente uno de los personajes mas enfá
ticos que ha creado Zorrilla. Si los rusos y les pru
sos, los austriacos y prusiacos (así dice un inglés es
paflolizado que yo conozco) continúan perfeccionando 
sus instrumentos de guerra, llegaremas al ideal de Ne
ron; es decir, si no tiene el género humano una sola 
cabeza para cortarla, disparara un fusil en un minuto 
tantos tiros como cabezas tiene la humanidad, lo cual 
da el mismo resultado. 

,¡, 

•• 
¿Qué español existe que uo haya presenciado el ca-

racterístico espectáculo que ofrecen dos criadas, dos 
verduleras, dos matronas del Rastro, cuando se decla
ran la guerra, y despues de algunos elocuentes pour
parlers (perdon por la palabra), se embisten, chillan, 
se tiran delos pelos, ie abofetean y medao por el arro
yo con grao algazara? Pues figúrense ustedes tres mil 
harpías, tres mil demonios femeninos de la peor especie, 
gritando en coro, riendo, dando al viento las destern
pladas voces y agitando los brazos con lodo el ruror 
nervioso de un histérico de fuerza de treinta mil caba
llos, y tendrán uua idea aproxim.tda de las travesu
ras denueslras anlétbles cigarreras, á quienes la belleza 
de la estacion parece hab~r qui lado las ganas de tra
bajar. Temil,le enemigo es un ejército francés ó pru-

siano, armado con fusil rle aguja y cañon Arms
trong; pero este enjambre zumboo producido por la 
efervescencia de tres mil ejemplarl'S del sexo bello y 
cbillon por esr.elencia, es cosa que pondri& en un apu
ro al mismo Napier. 

¿Qué hacer contra tan molesto enemigo? Dejarlas 
chillar y aplicarlas la irrigacion ,te una manga del 
agua del Lozoya para refrescarlos los nervios, causa 
principal de sus parasismos de rabia. 

JI': • • 
En los teatros de Madritl se ha verificado la evolu-

cion que es natural en esta temporada. El Príncipe se 
cierra, comienza la época próspera de los teatros ve
raniegos, de los dramas saturados de agua de limon, 
de las emociones cori opcion á un azucarillo. El arte 
necPsita en esta época tomar por companero al refres
co. Es la época en que los sentimientos que en un 
teatro se esponen á la accion irritante de una escena 
de Camprodon necesitan templarse sábiamente con la 
propiedad antiflogística de una horchata de chufas. 

Tambien es la época de los circos ecuestres. Ob
sérvese cuán curiosa es la transicion q1rn lleva á nues
tros teatros de los Bufos á los clowns. Ya estamos en 
plena ela¡,a ecueslrc. El que quiera ir ;l aburrirse una 
noche al paseo del circo del Príncipe Alfonso, \ era lo 
que ha visto toJos los años, desde que la arquitectu
ra levantó aquel templo sacro de la cabriola. 

Han vuelto las yeguas inteli~enles, los acróbaLas 
académicos y los payasos descoyuntados. Se asegura 
que tendremos unos perros sapientísimos, y unos mo
nos que heuran á la raza bimana por la paciencia y el 
talenlo con que los educó. No faltan mas que los leo
nes trágicos de Batty y los elefantes bailarines de 
Price. 

Por si ustedes no lo han notado, les diré que jun
to al antiguo circo se está cooslruyeodo otro, que 
será rirnl y complemento del primero. Estando tan 
cerca el uno del otro, y ofreciendo eada cual en sus 
carteles iguales prodi¡¡;ios de gimnasia y habilidad, 
vacilaremos mucho tiempo sin saber á cuál... no ir~ 

B. PEREZ GALDÓS. 

TEATROS. 

Dios, Patria, Rey. 

Es el caso, srnores, que una noche se reunen en un 
café dos jóvenes escritores de talento, autores, de 
obras cómicas el uno, y de dramas románticos el otro. 
Hablan rlel tiempo, de literatura, de política, de cuan
to les ocurre, tejiendo así una de esas conversaciones 
á retazos de mil colores, en las que se acaba por tra
tar de todo, por no haber ganas ni tiempo para tratar 
de nada. De pronto uno de ellos es;clama: 

-¡Hombre! el sábado de la semana que viene es 
el Dos de Mayo. 

-Ciert9. ¿Sabes que podíamos haber escrito un 
d, ama patriótico? 

-Buena idea. ¡Lástima que no nos haya ocurrido 
aules! Porque ahora, aunque quisiéramos, no teníamos 
tiempo para pensar siquiera el argumento. 

-Sin embargo ... 
-¡ Bahl ¿cómo quieres que en estos pocos dias ... ? 
-Mira, anade el poeta cómico, yo tengo ideados 

unos cuantos tipos que pouian servirme muy bien pa!"a 
una comedia. No son muy originales que digamos; 
pero ¡qué diablo! vrocuraria presentarlos con gracia, 
y se aplaudirían de seguro. Un sacristan patriota, de
cidor, alegrP, y un lanlo travieso. Cobarde y dev~to 
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de naco no hay qne aflaclirlo; cela m san~ dire, como 
dicen nur.slrns vrcino~. AdemAs, una dueña indulgen
te, gunrdadnrl dr srcretos amorosos. <loncf!lla de cin
cuenta oloflos, compai'lrra pPrpétua y rtPrn:i consr.je
ra de su ama. Y lue~o si el caso lo rt'quirre. un par 
dr. mPzos graciosos que compldarán el cuadro con sus 
ocurrencias. 

-Pue~ yo ti1ngo pensado, hace tiempo, una situa
cion que en un drama como este . venrlria que ni de 
molcle. 

-¿ De buen efecto teatral? 
-Segurlsimo. Juzi?a por tí propio. Un jóven aman-

te de su ,~aís, generoso, va!ientP., de familia ... 
-Le pondriamos de familia ignorada. Esto esci~a 

el interés dr.sde el principio. 
-SPa de p:tdres desconocidos, si te empeñ:is. Este 

3óven que podría llamarse Gabriel . ama con delirio 
á una linda nin1 á la cual no habría inconveniente 
,n dar el nombre de Inés. El pddre <le esta , D ... 
D. Dit>go, si te parece, es afrancesatlo y conspira en 
secreto contra su patria en un conciliábulo del que es 
prnsidente. Tienen unos cuantos esrianol~s arrojados. 
conspiradores tambien en srntido contrario. noticia de 
P~ta reunion por casualidari, por un dl'se.uido, por .... 

-Eso déjalo de cuenta de mi sacristan. El lo ave
riguará con alguna astucia dP las suyas. 

-No hay inconveniente. Saben , como <!i~o , este 
complot y deci,Ien matar á su jefo, á quien nunca 
han visto la cara , en el momento de acudir á presi
dir la sesion Abandónase á la suE'rte el encargo de 
iieilalar el airesor , y esta se t!Pcide por Gabriel. 
Armado el jóvf'n riel punal homicida , esrera á la 
puerta dr la logia la 11,.gada de la víctima. y enton
ct>s se entabla en su corazon una terrHile lucha de 
afectos. De una parte su conciencia le prohibe r,ome
tPr un traidor asesinato; de la otra sus companeros 
sr. lo mandan, ha jurado hacerlo y la patria parece 
qn" !le lo exige. Despues de una larga vacilacion, 
conor.e Gabriel que la salvacion d,~ la patria no puede 
de ningun mo~o conquistarsP con un crímen , y se 
resuelve á obrar como hombre honrado y leal ; va á. 
rPnunciar á su propói.ito, va á huir de aquel sitio, 
cuando se oye la señal y aparece el afrancesado que 
se dirige lentamente á la casil en que trama sus iní
cuns planes. Ent rnr,es el jóvrn varía de pronto de 
proró,ito. coml')rende fflle aquE'I delito es ya in~vitable 
y rrctwrda que sus comoanrros e"peran fi'ldos en sus 
juramrntos. !\fas al ir á realizar su odiosa misioo, 
reconoce en aquel hAmbre quP- la desgracia coloca en 
so camino á n. o:r~(). al padre de su amada, al 'lUe 
le ha ertu,·ado y prote~ido desde su infancia; y lanza 
un grito ti<~ horror. y arrojando lt.>jos de sí el arma 
homicida, huye precipi!atlamPnte. 

-¡Sobrrbio final! Acepla•lo. Con esto y alg~nas es
crnas cómica-. que me encar~o <le intercalar, tenemos 
b~cho rl acto orimero. 

--P0ro ¿y lui>go? 
-L11eio drhíamos srguir la accion esmerándonos 

en (!ncontrar situaciones intflrrsantPs y nuevas. 
-Ahí ec,tf\ PI q11id. Ahora no me ocurre nada con 

q1111 poder continuarla qu~ nn sea vul~arísimo, y lo 
malo ps que no tenPmos ti1!mp'l para an~arnos reflec
sionanrto. 

-¿ Y qué vamos á hacrr? 
-¡Qué sé yo! Por mas que rebusco ea mi memoria 

no enctrnntro narfa qur pu"da aprovecharse. Si en vez 
de ser un rlrama patriótico, se tratara de un drama ro
mántico, entonces sí que podia utilizar una idea muy 
pnética que aun no se ha presPntado en el tE'atro. S<l 
parece algo á una leyencfa de Zorrilla; pero no im
porta: pon<lria bonitos versos y se olvidaria la letra 
con la nove~ad de la música. Una jóven víctima de 
amnres contrariado!!, muere y es enterrada en el jar
din de un convento. Sobre su sepulcro crece una er
guida pasionaria. 

-¡HomLre! ¿por qué no otra flor en vez de esa? 
Acu~rdale de Znrrilla. 

-Esta es la mas apropósito. por la bellí~ima signi
ficacion que hasta su mismo nombre encierra. Con
tinúo. El amante medio loco, llega al jardin por ca-
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sualidad, y sin poderse e9plicarse el motivo. se_ en
amora de aquel silio y, sobre toc:lo, se prenda cwga
menl1• de la tri'ite pasionaria. Dl:citlc vivir siempre 
allí, al lado de su qt:eri(lcl tl<1r; y por fin, un dia la 
tir.rra se ahre v tras <111 la pasionaria apareee una 
somhra, que le ;liee que es el alma <fo su amada, Y que 
ha estado cerca de él ,~spcrantlo el mu mento op lrtu
no de r~v1,larle algua secreto importante .•. 

-Por Pjemplo, aplicándolo a nuestro drama Y sien
do los amantes Inés y Gabriel, declarar á este cuáles 
son SU'- padrrs y decirle algo inesperado ..• que es su 
hrrmano. verbigracia; y que por lo tanto, D. Diego,que 
por casualidad se Mcuentra allí, e~ su padre. Y _á tal 
rewlacion st~ abnmrn los dns y olvidan sus antiguos 
odios, que es lo que el alma de Inés drscaba al per
manecer aun en el mundo. 

-Enseguida, la sombra se despide de aquel!as dos 
personas amadas y se eleva al cielo. 

-¿ Y sube? ¿Ciímo te arreglar{u; para b.icer elevar-
se en los aires á la primera dama! 

-Au0que dice que sube, baja por escolillon, y 
el público I:i prmJona esta libertad en gracia de las 
dificultades dfl camlno. 

-Pues está dicho: ese será el final de nuestro 
drama. 

-Pero, ¿no ves que es impropio de una obra pa-
triótica? 

-¿Qué importa? Purde que esa misma variedad 
agrade al público. Tenemos h~chos, por consiguiente, 
el acto primero y el terc1'ro. N,1s falta solo el se
gundo. 

-¿Conque pershlt~s en tu manía? 
-Por supursto: el acto segund.J se IIP.na fácilmen-

te-. Unos cuant<'s diálogo~ de manolos ... 
-Y dPspues una larf,!a convrrsacion en 'lUe el pa

dre da á e~coger á Gabriel entre su hija y la patria. 
-Una cancion popular ar,ompai'íada de una gui

tarra. 
-U no ó dos discursos patrióticos dirigidos á infla-

mar last-masas. 
-SiR olvid:u por de contado algunos rasgos de 

horoismo y abnrgacion de Gabriel. 
-Dt-scar~as, gritos, alboroto y otros escesos. 
-Perfectamente: ya no hace falta mas: acto com-

pleto. 
-Pues entonces manos á la obra. y repartárBonos 

el trabajo. 
Y algunos días despuP.S se estrena en el teatro del 

Circo el drama en tres actos Dio.~, Patria.. Rf.1/, La 
historia de esta produccion podrá muy bien no ser 
la que acabamos de referir, pero despuns de habr,rla 
visto, cualquinra confesará que si no lo as, por lo me
nos merece serlo. 

Solo obras concebidas y escritas así, puP.den tener 
como esta un acto primero bueno y A1edilado con 
detencion; al que sigue un acto segundo patriotero, 
desentonado y fallo de phm y de novedad; despues 
del cual vienfl uno tercero, sorpresa completamente 
inusitada, porque en él se salta nada menos que d1•sde 
la realidad de la lucha por la patria, las ,oces, los 
tiros y los ruidosos canonazos, á la region idealísima 
de la!! voces angélicas, las sombras, la metempsícosis 
y los amores de ultra-tumba. 

Lástima nos causó, por cierto. ver á los pobres au
tores yíctimas de elem1mtos tan heterogr1eos, cor
riendo desespera(lamente durante la representacion 
tras de las escenas y los actos, para. tenerlos cogidos 
y evitar que cada uno se marchara por su lado, cual 
si fuesen una bandada de pájaros de todas clases, 
atados con hilos al tronco de un árbol. 

El público ha vistu este drama, indeciso entre aplau
dir por algunos notables rasgos y por su forma cor
recta, ó desaprobar por su falta de unidad, a la que 
se agr11gan lo vulgar de la accion, y sobre todo cierta 
apariencia de avalancha anexionista que toma en su 
rápida carrera todo lo bueno y lo malo que encut'ntra 
en el camino. Al fin se ha decidido por un término 
medio y ha guarr1ado silencio. 

Creemoi, sin embargo, que esta fria acogida no 
habrá estrañado á sus jóvenes autorPs Valcárcel y Gra-

nés, porque ambos trndrán, de seguro, el bur,n gusto 
de no conceder importancia alguna á e~tc vrrdadero 
in prv111plle literario. 

• * .. 
y no habkm'ls una pahbra mas dfll aluvion de dra

mas patrióticos r<\presr,ntad;Js en esta sem1na. C'ln
tentémonos con dedic:ir un recuerdo carifioso á los 
infelices comparsas, víctima, obligados, que al fin ha
brán podi(h y1 respirar jad1•antes de cansan0hi, dP.s
pues d11 ocho tlias de sostPner encarnizados combatP.s, 
disparar fugiles, esgrimir ~ahlrs, correr entrn basti
dores, repartir tajos y manclobles y caer muertos ó 
heridos. 

En cuanto á fo dflmás, aun nos parece esí~uchar "n 
boca de un hé~oe un:i. de es:1s baladronadas eterna, 
mente aplaudirlas, por el ei!tilo de la que sigu,.: 

Oue Francia entera no vale 
lo que vale un español, 

ó como rsla: 
Yo solo venzo á ese pueblo 
de cob,Hdes r asesinos. 

y no queremos recordar nada mas. Obrí\s como 
estas deben rPspelarse por lo recto de la intencion; y 
el único medio de respetarlas es no decir acerca de 
ellas una palabra. 

EMILIETO. 

GALERIA DE FIGURAS DE CEllA (1). 

XIV. 

l\lORENO NIETO. 

Un dctCtlido eximen de la figura XIV de nuestra ga
lerí:l me ha confirmado mlls en mis estrañns opini<lDell , 

; sohrc la <lensirla,l literaria y científica de ciertos espíri
tus, cu relacion con In longitud y latidad cnrporal de loa 
diversos f'jemplares fisioh'i¡,icos en que a'luell(\s espíri
tus se encun.ntran admirablemente encerrados. Quim'O 
decir que he sostc,nirlo y sostengo que existe un equili
brio providencial entre las dos esenr:ialcs partes que 
constituyen la naturaleza de un indivirluo; que las can
tidailrs imponderables (pero canli<iaries al fi•1) que indi
can el valllr rnmérico -le los tn.sr\ros ,121 pensamiento, 
se hallan proporcionalmente rrlacionadas con los quila
tes de albumina, fibrina, gelatina, cte., que forman en 
el mundo e~e quintal viviente que se llama hombro. 

No se me citen escP.pciones; ya sé que hay materia
listas delg-arlos, ligeros y diáfanos como mariposas; ya 
sé que hay místicos tao obesos y pastosos como el grall 
epicúreo <le la naturaleza, el aoim:il doméstico, cuyo 
nombre no me permitiré pronunciar. 

¡Cuánto nos prenc11pa el aspecto dn las personas! ¡qué 
importancia damos á ta fachada de las construcciones 
humanas y qué bien inducimos la distrihucioo yformain
teriorrs! Pt1r la luz q11c resplandece en las dos clara boyas 
simétricas de una cara, venimos en conocimiento de la 
lucidez de los apos~ntos intelectuales; y cuando fijamos la 
atcncion en el cimhorrio cerebral y examinarnos la «lepre
sion ó abultamiento de la bóveda, la mayor ó menor soli
dez con que se arraigan en ella los caholloR, la forma que 
estos adorlan en su caprichoso desarrollo, la inlerpola
cion pintoresca de algunas C'lnas, ele., adquirimos una 
buena cantidad <le datos para llegar al mas exncto cono
cimiento de la configuracion intelectual del individuo. 

NJ quiero estendermc en consider:.cinnes sobro la im
portancia y signiflcacion antropológic'l de la nariz, cuyas 
lín~as, color y volúmen, ofrecen una riquísima série de 
símbolos elocuentes, dignos de profundo estudio. Inútil 
seria consignar aqui la necesidad que sentimos de una 
buena tri:rn~ulacion de las frentes y de un buen cuadro 
comparativo de las dimensiones de la hoca en todos los 
granrles hombres que ha producido nuestro linaje. 

Ahora lo que me falla decir es que lodo este preám
bulo es pcrfeclamentc inútil en este artículo, salva la 
vaga aplicacion qne de él pucdP- hacerse en el exámen 
de nuestr!\ figura XIV. Nuestra teoría del equilibrio Y 
simetría de tas dos esenciales partes de ta naturaleza 
nos ahorra mucho trabajo. Describimos al individuo Y 

{l) FmuJUs DESCl'IHAl!I.-Frontaura , Ferrer del Rio, 
H11.rtzenbusch, Bardon, Aguilera, Ayala, Castro, Moron, 
Amador de los Rioa, Mesonero Romanos, Balart, García 
Gutierrez, Florentino Sanz. 



dcjamo<; al lector toda la molesta deduccion de aptitudes, 
rfo fac:1lla 1les, polencias, creaciones, etc. 

Mnrr.no Nieto es un hombre cuya c,1heza se eleva 
cuatro pies de' s11clo, sobrn un cuerpo dcl~·arlo y ílojo, 
de esos cI1,,rpos inrlolentes r¡11e al sentarse se adaptan 
perfcc!amenI,, :i la forma del mueble riue les sirve de 
apoyo: cuerpo¡, qur, tienen h sing-11\ar lrnbilirlarl de hacer 
rle cad:, silla un lecho, y qur, ~onstruyen con las manos, 
c,m los brazos, C'\11 los espaldares de las sillas vecinas, 
c;m un libro, con to,lo lo r¡ue les rodea, una especie de 
andamiada ¡nm sostener la cabezn, y estirar la pierna 
p:1m re¡nsar el e )do ó dar apoyo á la r,<;p1l1h; en fin, 
para realizar la incrcifl corporal en su mas alta y aven
tmada ntopia. 

LA. NACION. 

orador se ha completado. E<; la palabra del libre pensa
dor moderno, animada y f,irtnlccida C()IJ un destello del 
sublime espíritu rle Santa Teresa. 

ELE O NORA. 
l'Oll f.llGHt POR, 

(f.onclusion.) 

La pohre míia habi:i visto el dndo de la mnerle colo
cado sohre su seno, y como la ef'irr.era fog-iliva, prcs1,r1-
tiri q,rn el !Íllimo grado da perlt!Cci1J11 de su belleza, apa
rcceria la víspera de su m11C1"te. Sin embargo, l,1s hnr
rores <le la n111crte ~e reduch11 para ella :·1 un solo ren
samicnto fijo qne me reve!,', !.In dia con d rostro ilurni-
11ado por la tihi:i luz crepuscular, en las apacihles már
genes del río del Sile11ciu. 

La cabeza ofrece rasgos muy c:iracleríslicos. Una 
frente muy ah11ltada en que se determinan dos vastas 
protuberancias simétricas c0nsL\me las dos terceras pflr
tes ,Je la superficie CJUC la naturaleza b ha darlo para 
rostro. En el último limite de esta frente nace con sei;-u
ras raíces un pelo espeso y lrm;o, una lana de col0r ma.~ 
Lien negro que rubio y que cae h:icia atrás, formando 
uno de esos apúndices capil:ires que el tecnicismo bar
heril clasif1ca en la rrspelalllc categoría de las mr.dias 
melenas. La calv:cie de esta cabczfl es puramcn'.e fron- i 

tal, porque l:t iumensa llanura de la frente pierclQ dr. 
dia en dia los mechones mas robustos de su lindero, y 
va talando metódicamente la selva vecina,ag-randándose 
con la insolencia inva.:;ora de las c11\•ns. 

Unicame11te la alli:;ia pensar IJllC dcsp11es de haberla 
enterrado en el ,·alle de G:1zon Diap~é ali:rnrlonaría yo 
para siempre aq11ell:1 q11erida comarca, y enlr<':;aria mi 
amor, ri11e en aquel momento 110 em mas qur, para ella, 
á cualri11ier olr:i m11jer inconstanl.e y Ytdgar. Al oir 
esto, arrojáliame precipitadamente á los pir,s de Eli!o-

1 nora, y la juraba ú la foz del ci<\lo, que si dla me falta
ba, nunca contraería matrimonio cnn una hija de la 

La nariz de es'a carn no es una maravillrt de esc111lu
ra, dicho sea en honor <le la Yerclarl. Tiene la singular 
propiedad de ser in visible á lar~a di.,tancia, si bien orre
cc el aspecto de una li.~·era prominencia cuando se con
templa al individuo de frente y de rerlil. Mirado dr: este 
modo, el rostro no clejfl de tener cierta npariencia grie
ga, apariencia q11e se disimula rerfoct:irnenle mediante 
1111 bigote ruhio que adorna aquellas regiones. La virnela 
ha marcado e'lte rostro, que con la accion d~ esta o•liosa 
enfermedad prirece t~_llado á pico en piedra no muy 
fina. Al conjunto de este semblante va perpétuamente 
aiiadido, como una parle casi esencial. un cii;-arrillo de 
papel, cuy:is ;;-raeiosos espirales de humo rodean la ca
beza, haciendo el efecto de esas nubes amlada!ii que en 
los cuadro<; antiguos sirven de fondo :i la 1~ahez1 de 1111 

Santo Padre. 

Os he descrito ::il Moreno Nieto de la calle de la Bi
hliotecll, del Ateneo, el que veis dando vueltas en cc;;a 
misma Bihliotcca, recorriendo <fo arriba ah1jo sin cesar 
un cspncio de diez pies como un leopardo enjaulado; pero 
no es facil descrihir al Moreno Nicto d1~ la cátedra de ese 
mismo Ateneo ó de la cátedra de la Universidad. Este 
mirmidou nervioso necesita para estimular su prodigios1 
elocuencia ó pflra regularizar sus movimientos declama
torios, una silla en que apoyar su cuerpo in1lolente y en 
qué descargar frecuentes y duros g-olpes, desahogo ora
torio que es indispensahle á los homl,res de tribuna. 

Cuando nuestra figura XIV loma posesion de su pe
destal é improvisa Clln su silla lln parapcto tribunicio, 
es cosa de ver cómo se anima y exalta, cómo emite los 
períodos de su elocuencia, viva, vehemente, apasiona
da, rica en la diccion y contundent'l en la l1ígica. Prin -
cipia con una enlonacion plaiiidera, elocuencia dulce de 
un ::ilma dolori fa, voz apa¡;-ada y triste de un c11erp:> 
enrermo; pero á medida qne el orador se va apoderan
do de su as111)to; cuando su 1,alahra entra en calor, di
gámoslo así ; cuando la comhustion interior se aviva, 
por un singular feniímeno, con los frecue11les sorbos de 
agua azuearuda, nquella ento11'lcion se vi¡;oriza, arlr¡uie
rc la pal;,bra una celeridad que desafía el mas sutil pro
cedimiento esteno;ráfico . y sin quri esta rapidez per
judique á la chridad de la frnse ni á l:i correccion gra
matical, el ora1lor llega al apogeo de sn tésis , apogeo 
en que reune todos los poderosos recursos de su elo
cuencia, los dirige en tropel; y, ya fortalece con ellos sn 
admirable teoría , ya los descarga sobre su antagonista, 
el materialismo. En estos momentos de exflllacion ora
toria, los apóstrofos mas vehementes alternan con cier
tos arranr¡ues contemplativos, hijos de una rica fantQsía. 

Este misticismo vibra con sones melancólicos en la voz 
del orador ~ adquiero entonacion robusta en el apasio
nado disertar del filósofo. Es orador que maneja todas 
las armas del mas segI1ro razonamiento; pero su tempe
ramento impresionable necesita otra cosa: se le ve de
caer, indolente el cuerpo y cansrido el espirilt1. Ot~ pron
to una corriente ner\'iosa da animacion á ar¡uel hombre, 
su prilabra se eleva á un diapason mas vehemente, 

. 9dopta todas las formas del sentimiento, y entonces el 

errn, y ri11e jam,ís ni lnj<J 11in~111P1 forrn:1. seria inliel :i 
su querirlo rccucrr!o y :il tiernisirno afecto co11 que me 
hahia correspondido. E invocaha al Todopoderoso, rc
¡:;-ulador del ll!iiverso, com·, tesli:;,1 de la pi:Hlosa so
lemnidad de mi volll; y aíiadia, que si llegaha :'t ser 
perjuro, cnm::entia en que él, el Soberano y ella, una 
santa del P.,rai,;;o, me co11ri!ndieran cor1 un cflstígo tan 
prociigiusamentc horrible, que ni siquiera me atrevo á 
conliarle 111 papel. 

Uyé11donw hablar así, Eleonora mostraba en sus ojos 
un vivisimo resplandor, suspiraba como si se lihrara su 
pcch11 d!l un peso mortal, y terulilaha y llnraha am:ir
gamcnle; pero al caho concluí:, (¡pobre niiia!) por acep
tar mi jurn11ien1.o, encontrando así mas dulce y amoroso 
su lecho de muerte. 

Pocos días dcspues, al cspirnr rncífic·11ncnte, me <le
cia, que á causa de lo que hahia hecho para t runquili
z:ir s11 espíritu, ella ve!aria por mi a11n dcspues de 
muerta con ese mi,;mo espfritu, e11a111oradn co1110 111111-
ca; y que si la c·ra permi Lid o, fy1jaria á hacerse visible 
ante mis ojos <!11 las sombrlls de la nocho; p,\ro rp1n si 
esto no era lícito á las almas del Paraíso, s,11Jri:1 darme 
frecuentes seiiales de sI1 presencia sns;iirnndo :'1 mi al
rededor rr1 Ja<; !irisas rle la larde, ,¡ emp:1p·111do el aire 
que respirara en el p~rrurue roliado al ineens:mo de los 
ángeles. Y con estas palabras entre los lálii,1s, se cclip
s6 su inocente vitfa, marcando con s11 t'1ltimo suspiro el 
fin de la primera época de la mia. 

Haslfl aquí he sido exacto en mi relato. J>,~ro en cufln
to trasporn;o esta barrera, q11~ en el c:imino de 111i exis
tencia marca la muerte de la amada de mi cor:izon, 
siento mi cerebro anuul:i ln por un espeso vapor, y hasta 
casi dudo de mi misrn ,. Continuaré, sin cmhar~o. 

Pas:iron lentamente los :1i10s, uno ú unn, y yo seguí 
viviendo en el valle de G:izou Di11pré. J>r,ro en trJLlo lo 
que me rodr.aba hal1ia sobrevenido 1111 estra iio cambio. 
L-is flores s:llpic:id:.is de colores s~ hundi<'ron en el tron
co de los árltolcs y no volvieron á aparecer. Lns varia
dos ma • ices del mus:;o su desvaneeieron: 11110 á uno se 
marchitaron los asrodelos, y salieron en s11 I11.:;ar llllllli
tud de tristes violetas. La vida se alejrí de mi camino; 
el oran engm1dradur de la l11z y el fuc:;u no ostenro 1nte 1 

mí
0
otra vez su rico plumaje de escarlata, y le vi ele

varse lentamente 1lr.l valle hasl!\ las montai1ai, con to
dos los ale¡:;-res pájaros que le aC~)mpiiiaron á s11 venirl:i. 
Los peces de plata y oro huyeron nadando, y desapa
recieron P'll' la garganta <·n que se perdía nuestro que
rido rio del Silencio, al que ya nunca voh·ieron ú visi
tar. L:1 acariciadora mú-.ica que escucf-i:ihamos, mas 
dulce q11e el arpa de Eolo, se estirn;uió puw á poco en 
espirant.es murmullos, que rueron grad11almcnte debili
tfodose hasta que las aguas del rio volvieron á su so
lc 1nnc silencio primiti \'ll. 

Finalmente, l:i voluminosa nube que nos envolvia se 
lev:int<í por encim I de l:1s crestas de n11cstr::is rnont:iíías 
y rué :i perderse entre Lis tinieblas de las re~'iones del 
Hespern, arreliatando al va lle de Gazou l.liapré aquel 
rugitiv,~ destello de espleodor y nwgnificcncia. 

Sin emharg,1, Eleonora na hahia olvid:ido sus promc
s:is, y hacia oír de vez en cuando cercfl ele mi el va~o 
balanceo de los an¡;-élicos incensarios: efluvios de celes
tial pt!rfume flotaban siempre por la estension drl v:illc; 
y en mis momentos de soledad, cuando el corazon Julia 
violentamente, los vi,~ntos 11ue me oreaban el rostro lle
gaban hasta mi, cargados de d11ICÍ<;imos suspiros; mur
mullos confusos se a:,itaban en las áur¡¡s de h noche; y 
una vez--¡oh1 no t11é mas que una vez- me desperté rle 
mi suei10, pareeid11 al de la muerte, por el c.,nlaclo de 
unns lahios inmateriales que se apoyaban en los mios. 

Mas, api:Jsar de tollo, d vacío de mi corazon no podia 
llenar se;. Suspiraba ardientemente por el amor que ya 
en otro liem 1lo le hahia 11 en arlo hasta desbordarse. Con 
el tiempo el valle irnr¡re;;uailo de recuerdos de Eleono
ra se me hizo insnportal,lti, y le tlejé por las vanidades 
y los t11mul,uosos triunfos del mundo. 

. . . . 
Hall:ibame en una ciudad eslranjera, donde todo pa

recia empeiiarse cu horrl\r de mi memoria los dulces 
sueños que por tanto tiempo me habiau acariciado en el 

v?lle ele ~¡¡z~n Diapré. La pompa y el aparato de una 
corte <'splend1da, el <ldirante resonar de !as arn:as y la 
rcspla11dcciente lielleza de las nmj,,res, lodo embriagaba 
y desvanecía mi ccrehm. 

Pero hasta entonces, mi :1lrw1 l11bia sirio fiel :i mis 
juramentos, y en l:is silcncio~as 11 ••·as de la noche no 
c1·salia de _p~cscntarse á mis ojo!- ~'.lconora. De pronto. 
esta" ,1p·,ne11rnes lerminarnn, y ,~! n1u11r!o se me pre
sento t1: ~te y sombrío, y me espanté de los h<,rribles 
pensamientos que surgieron en mi mente, v de las in
ven?il)ll'S lentacioncs CJIJC ro,Jearon á •ni corazon. 

~1.: des\le una comarca muy lt<j:111:i. ,¡11iz:i desconocida, 
rue a la corte riel rey, en <1ue me e11co11trah:1, unajt'1ven. 
cn ya soberana helleza aprisionó mi e'!pÍl'ilu ap6'ltnl:i, y 
me prosterné delanli:! de su all:1r, si11 la menor resi'lten
cia, c~n la n!as ardiente y al mism,, tiempo la mas ah
yecla 1dt1latr11 rle amor. ¿Quó h ,hia si lo ci 'rl:imente mi 
pasion por h j(ivr,n inocente hija del valle, comparada 
con ~-' le~vor, el delirio y el éxlfl-;i<; arrebatador eon que 
arroJC m1 alma deshecha en lá~rirnas ,i !ns pies de la 
l'ant,ística Ermcngarila? ¡Oh! ¡Córno arloraln á la seráfi
ca 11:rmen;.;-ardal Y esta iclea lij ·1 no rle,iflha en mi alma 
lu)~·:tr p:ira :iin~una otra. ¡Oh! ¡cómo me fasci•1aha la an
gel1ca E~111en~arda! Y al hunclirmc en l 1s profurnfü)adcs 
de sus ')Jüs, impregnados en v:1g-os rcc11erdos, no sabia 
S'.)iiar ~ias r¡ue en ellos ... ¡ y cn ell•i! 

L'1 luce mi espos(l, y no temí la maldicion q11e habia 
in~o~aJ~, y no recilií l:t anrnrg,1 y 1lolorosa visita del 
aíl,;;1do ang-cl de mis pas1dos amnrns. Y un'l vez, una 
sola vez, en el silencio de la noeh", me desvelaron u11os 
duices suspiros, que :í través de las celoshs de mi ven
tana se nH~dularon en una voz deli•~iosa y conoci,fa, quo 
me dech: 

«¡Descansa en paz! l<:l espíritu rle arnor es el sllh~rano 
que domina y juzga; y al admitir ,•n tu ap1sionado c,)ra
zon á la que tiene por nombre Ermcng-.1rda, q11crlas dis
pensado, por m,)tivos que te se rcv:ilarán en el cielo. :le 
tus jurar.1entos de fidelidad :i ~'.l,~nnora. • 

SAL:\ DE VARIOS. 

-Vamos á ver, ¿cuál <le los personajes de mi drama 
te gusta mas? • 

-El sereno qne sale en el sc;,ttn•lo acto • 
-Pero hombre, ¡si es el únic., qI1e no hahlat 
-Precisamente por eo.o; :t mí siempre me han gusta-

do los homhres prudentes. 

-Compadre, ¿estuvo usted !lyer <m los toros! 

-Hombre, sí. 
-¿Y qué tal, fué blando el ganao? 
- Yo no sé si el ganao era hland o ñ no era blando, lo 

que puedo asegurar es que 1-Js picarlores fueron bastan

te duros. 

El flamante marqués rlel Avispero 
jugaba al ecarté con su cochero; 
y su esposa, una dam·1 de alto rango, 
bailaba con toreros el fandango. 
Aquí, lector, veremos 
cómo en todo se tocan los eslrcmos. 

La B generacion, en su último número, habla.mal del 
pueblo hritánico y de su gobierno. 

Darnos la enhoralluena á la Inglaterra y á los in-

g'lcses. 

Desde que el mal pensamiento 
tuve de hacerme escritor, 
que no rlisfruto un momento 
de reposo, no señor. 

Si digo que D. Toribio, 
que es un actor de camama, 
eslnvo en la escena libio 
representando tal drama, 
por mas que nada exfljcro 
y relato lo que ví, 
ofendiclo el mrija<lero, 
quiere calentarme á mí. 
Pero si alabo á Colombo 
porque me pnrece bien, 
de fijo no falla quien 
diga que aquello es un bombo. 



Si á una empresa doy matraca 
porque eligió sus actores 
entre Lodos los peores, 
me retira la bu Laca; 
mas si la alabo y pondero 
entonces esto varía, 
Ja butaca será mia, 
y yo seré ... alal.mrdero. 

Si de una actriz digo mal, 
no faltará algun bodoque 
que la espada ó el estoque 
medir quiera en el canal; 
mas si por mi suerte negra 
hago elogios á una aclriz, 
aunque esto no es un dcsli:t, 
tengo bronca con mi suegra. 

Si escribir quiero un arLic11lo, 
que pase como otros cien, 
á nadie parece bien; 
todos lo encuentran ridículo. 

Ved si con ~anlos disgustos 
puedo quejarme de vicio 
al decir que en eslQ oficio 
no se gana para sustos. 

En verdad os digo, lectores mios, que el mayor dis
parate que puede hacer un hombre en esle mundo, es 
morirse ó dejur que le maten. 

Ejemplo de esta verdad es el pobre Tcodoros que, 
despues de haber hecho frente como un b1·avo á los ca
ñones Armslrong del audaz Napier, muriendo á la ca
beia de sus mal armadas tropas, es hoy objeto de todo 
género de burlas en prr.sa y verso. 

Hay quien le llama s1tlrnje y hasta antropófago, y lo 
cree como lo dice. Así i:e escribe la Historia. 

Pues han de saber ustedes, si es que no lo suLen ya, 
-que los abisinios son el ti n ico pueblo de A frica que ha 
resistido á la invasion musulmana, y el t'rnico tambien 
que pertenece á l:i rcligion cati'1lica. A cada uno lo suyo. 

Vean ustedes si puede hermanarse la antropofagia 
con el cristianismo, y si no so les alcanza eslo, tómense 
ustedes el trabajo de sacar la consecuencia gue de aquí 
se deduce. 

• • * 
Un picador famoso en el torco 

pert>ció de una coz en Rivadeo, 
y el Tio Cándido dijo en son profundo: 
¡Así acaban las glorias de e~lc mundo! 

• * • 
El Pensamiento Español publica en su nlÍmero del 

-wierncs un articulo destinado á probar que es un absur
do desear que en toda España se hahle ta lengua caste
llana. Segun el colega neo, !o que conviene es que tos 
catal&nes hablen catalau, los gallegos, gallego y los vas
congados, vascuence, es decir, que nadie se entienda en 
este benclito pais. 

Ya subiarnos hace tiempo que el bello ideal de estos 
señores consiste en que no haya enlre nosotros uno que 
Mlpa lo que se pesca. 

ll'c 

• * 
Un habitante del celeste imperio 

pegórn un tiro, y se murió muy sério; 
Y una jóven de Palma de Mallorca 
mató á su novio, y concluyó en la horca. 
Herran es sempilerno 
que por caminos mil se va al iufierno. 

• * l1t 

Cuioeida es la histori~ de aquel soldado á quien el 
emperador Pablo I cuconlró un dia en un camino, y 
cuyo aspecto hubo de agradarte. 

-Subid á mi coche, subteniente, le dijo. 
-Señor, yo soy soldado. 
-El emperador no se equivoca nunca, capilau. 
-Obedezco, señor. 

-Muy bien, comandante, scntáos junio á mí· hoy ha-
,,oo un dia maguífico. • 

-Seiior, no me atrevo ... 
-¿Qué dice el coronel? 
Dci;graciadamente el emperador leuia que volver 

1~~ LA NA C:Tc 1,. 

aquel dia temprano á palacio; si su paseo hubiera du
rado algunos minutos mas tau solo, su compaiicro im
provisado de camino se halJria encontrado con que era 
fcld mariscal; aqt:el favorito de un cuarto de hora tuvo 
que contentarse por fulla de Liempo con ser general 
mayor. 

Verdad es que algunos <li~s despues el pobre diab!o 
á quien el emperador encontró co las mismas circuns
tancias y á quien invitó al mismo paseo, se vió con
denado á sufrir en sentido inverso la misma séric de 
caprichos, y á bajar en media hora de grado en gra
do, desde su título de general mayor al rango de sol
do raso. 

Paulo I renovaba frucucntcmentc estas locuras. Una 
mai1u11a pasaba revista al rcgi111icnto de caballeros guar
dias, del cual estaba disgustado. 

-¡Uno á unul gritó con al mismo acento que si hu
biera mandado una maniobra. ¡Al trote, por el flanco 
derecho, á Silieria, marchen! 

Y el n·gimiento enlcrv, con sus oficiales á la cabeza, 
se puso en camino para dirigirse á marchas forzadas á 
Silería. 

Afortunadamente el general H.ostopchine pudo obte
ner la gracia de que se volviera desde la mitad del ca
mino. 

* * * 
Creemos que leerán con gusto nuestros lectores los 

siguientes datos: 
«Desde el dia to de octubre hasla el 2 del corriente 

mayo, se han dado en el teatro Real 156 funciones de 
abono y dos estraordinurius, en las que se han cantado 
t f,5 óperas y tres ccutones. Las óperas que se han 
puesto en escena han sido las sig11icn les: 

La Ebrcu, 20 noches; Gugliclmo Tell, 17; Higoletto, 
Hi; Gli U¡;onotli, 12; Mula di Pórtici, 11; Fausto, 9; 
Truviala, O; Favorila, 9; Lucía, 8; SonamLula, 8; Elixir 
u·amore, 7; Puliulto, 7; Lucri!cia, 7; Don Giovaon1, 6; 
Un uallo in maschcr:,, :J; Saffo, 2; Trovatore, 2; María 
di Hohan, 1; Norma, t. 

llesullan<lo que se ha cantado: nní-.1ra flc Donizzetti, 
39 veces; de Vcn.li, 30; de llalt:w:,. 1U; de Hossin1, 17; 
Je .Mcyerlicer, 12; Je Auber, 11; de Gounod, 9; de Be
lliui, 9; de i\loi:.1rL, 6, y <le Pucini, 2. 

Los principales artistas han trabajado: la iscñora De 
Maescn, 49 noches; seiiora :\1ajo, 27; s_eiiora Talti, 26; 
sciiora Llanes, 24; seiiora Guadagnni, 22; señora Ron
zi, 21; sei10ra Peuco, 15; señora Nantier, 11; señora 
Galleli, 5; seiiora Llfon, 3; seiiora Kennct, 2; sciiura 
Cortina, 1; Sr. Tamlierlick, ~3; Sr. Iloonéhee, f9; seiior 
Na11din, 56; Sr. ALry, 56; Sr. Selva, 44; Sr. Várvaro, 
31; Sr. Dartolini, 17; Sr. Nicolini, b; Sr. Coulou, 3, y 
Sr. Palcrmi (como primer tenor), 1. 

• 
* * 

Una revista de París te1 mina de esta manera ori-
ginal: 

«:\1r. Gaumc acaba de publicilr un libro, la Historia 
del buen ladran. Oerecho ha tenido para hacerlo. 

Las hi&torias de Cartouche y .Jlaudrin corren por to
das partes, y no sé por qué ha de tenerse en menos la 
del Luen ladroo, cuya vida presenta probablemente 
parlicu lari<lades in lercsan les. 

Pero lo raro es que esta historia está dedicada al si-
glo XIX. 

-¡Por qué? 
Mr. Gaume nos lo dice: 
-Porque el siglo XIX es un gran Iadr00. 
-¿Es posible? ¡Dios mio! 
-¡Cirn.:¡ue ya nuestros relojes no estsín cu segu-

ridad! 
Que venga ahora el siglo XJX ú hablarnos de sus tra

bajos, de sus descubrimientos en las ciencias y en las 
artes: ya le conozco, gran ladron! 

Todo lo que el siglo XIX puede alegar en su defensa, 
es que el siglo X V llI era un pilluelo y los siglos de la 
Edad media famosos bandidos. 

Pero ¿es esla una circunstancia atenuante? 
Si el si;,lo XIX fuese todavía jóvcn ... ¡vamos! podia 

parnr; se ochacaria á falt.a de discernimiento; pero á 
los 68 ¡¡iJos este odioso viejo no ti~11e escusa de ninguna 
clase., ,.. 

* :11< 

Carulla ha llegado. I<:l célebre Carulla, el infaLig·able 
:rnavo, se halla al Jin cnLre nosctros. Ayer le vimos, y ú 
punto eslnvicron nuesLros ojos de derramar aLundantcs 
lágrimas <le alegría. NucsLros brazos se eslendieron há-

cia él, y un dulce ósculo quisimos imprimir en su sonro

sada mejilla. 
-Bien venido seas, héroe romano, lo dijimos. Tus 

ilustres haiaiias, Lus preclaros hechos serán caulados . 
pnr la musa castellana cuando llegue á conocer la virtud 
y l:.t estension de ellos. Ese día se bendecirá lu nom i)re y 
Le se dedarori hijo be11e11Jéríto de esta noble patria. Las 
jóvenes, seducidas por la aureola de tu nombradía y de 
tu valor, caerán de hinojos á tus pies pidiéndote una mi
rada de esos melifluo:. y pícaros ojus con que las tienes 

flechadas. 
Dos lágrimas como dos crrczas se desprendieron de 

ellos al llegará este punto, y con voz presurosa y ade-
1.,un rápido, dijo: 

-Vuestras cariiíosas palabras me conmueven honda-. 
mente, y os aseguro, queridos amigos, que mi tajante 
espada corlará ea adelante las maquinaciones revolu
cionarias de los cspaiioles, como acaba de cortar las de 
los bellacos italianos. 

y h12ch:índonos su p.1tcrn:.d bcndicion, se alejó deján-

donos encanlat!os. 

SANTO DEL nIA. 
Nuestra Seiiora de los Desamparados y San Antonio 

arzoLispo de Florencia. 

CULTOS. Se gana el jubileo <le Cuarenta Hora!! en 
la iglesia de religio~as de Santa Ternsa. 

BuLS.\. 

COTIZACION OFICIAL DEL DIA 9. 

Fomlos públicos. 
3 por 100 consolida<lo al contado, 34-00. 
ldem á fin de mes, ::13-95. 
Jdem á fin .Jet próximo, UU-00. 
Id. por {00 diforido al contado, 32-70. 
ldcm á fin del próximo, 00-00. 
AmorLizaLle de 1. ª clase, 37-50 d. 
Jdcrn de segunda, 17-50 d. 
Deuda del persor!al, 25-40. 
Blletes hipoLccarios, 99-UO d. 

Car,-eteras y sociedades. 
l~mision de Abril e 4.000, 83-50. 
Idcm de 2.000, 88-00 d. 
Jdcm de Junio, de 2.008, 93-70. 
ldem de Agosto, de 2.000, í7-25. 
Idem de Marzo, de 2.000. 70-00 . 
ldem de Julio, <le 2.000, 73-00. 
Obras públicas, de 2.00, 7:l.-00 d. 
Canal de Isabel II, 1.000, 103-00 d. 
Obligacion(>sde ferro-carriles. 66-75 
ldcm nuevas, de 2.000, 65-80 
ldem, id., de 20.000, 00-00. 
Rmco de Espaiia, 139-00 d . 

Cambios estr-anjeros, 
Lóndres 90 d. f., 49-75. 
París, á 8 d. v., 5-17 d. 

ESPECTACULOS. 

NOVEDADES.-A las cuatro y media.-El sitio de, 
Zaragoza e1i lb08.-Dos de Mayo.-A las ocho y me
dia.-la aldea de San Lorrn:.0. 

TEATRO DE VERANO.- (Circo de Pnul.)-A las. 
ciuco.-Un noble de nuevo cuño.-Las citas.-A las. 
nucve.-l. N. B.-El vizcoude.-Baile.-Et niño. 

NUEVA INFANT{L.-(Carrclas 14.)-A las cuatro . 
y media (por nii1oi1.)-Madrid y España.-Juana.-Un. 
vetenmo cspatíol.-i,as primeras lágrimas.--A lus ocho 
(por a~tores).-Plaza sitiada.-Las hijas de Zaragoza. 
-U11 tigre de Bengala.-Baile. 

PRINCIPE ALFONSO._-A las cuatro y media y á. 
!:is ocho y med1a.--Var1adus funciones de ejercicios 
ecuestres y gimnásticos. 

GALLOS.-Circo de Santa Bárbara.-A las doce del 
din-Grandes peleas. 

FIGU~AS DE CERA.-Coleccion compuesLa de 60 
pcrsonuJes.-Colegiata, 3.-Entrada 2 rs. 

P_L~\Z~ O~ TOHOS.-Quinla media corrida en ta quo 
s,~ l1d1aran ~e1~ toros de D. Joaquín de la Concha y 
S1e~ra, de Sev1lla.-Pi_carán Calderon y Granda, y ma
taran el Talo, e\ Gord1Lo y Frascuelo, y sobresalientes 
d_e espadas Mariano Auton.-La corrida empezará á las. 
cmco en punto. 

Editor respo11sable D. Jost GARCfA. 

.Mudrid.-1868. 

ImprcuLa de José M. Fnraldo, Fomento, 18. 
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